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Ju ic io s  de v ie fo  estilo
W alsh no  puede por m enos de reconocer la 

' certera visión política del Rey C atólico, el p ri­
mero, en puridad, que en el decurso  del tiempo 

' ha trab a jad o  por el «equilibrio europeo» (ahí e s ­
tá  el capítu lo  29 de la o b ra  que comenlo), y sus 
afanes po r convertir a E sp añ a  en g ran  potencia. 

'S u  preocupación constante se encam ina a evitar 
que F ranc ia  fuese la  dueña de E u ro p a  y a buscar 
el medio de unificar a Ita lia  ba jo  un príncipe de 
su C asa. In ten tos en tram bos que a l ser exhum a­
dos h o y —repudiados n o so tro s  po r la  taifa fran ­
cesa gobernante, tan to  como ayudados por la 

' g ran  nación  m editerránea—se p restan  a  copiosas 
enseñanzas.

Reconoce asim ism o, fuera  de toda  duda, que 
fué el M onarca «más hábil y m ás grande de su 
época». N o e s tá  conforme con el duro  juicio de 
G iucciardini, de inform alidad. Su parsim onia fue 
obligada por las  circunstancias. S i alguna vez 
faltó a su p a lab ra , la  culpa hay que b uscarla  en 
quienes in ten ta ron  engañarle  en vano, en aque­
llos m aestro s de astucia que se  llam aron Luis 
XI, Enrique VII, Ludovtco Sforza y Felipe el H er­
m oso, y resu ltaron , a su  vez, so rp rend idos por la 
perspicacia del español. He aquí uno de los m a­
n an tia les de ía leyenda negra. P or eso algunos 
h an  llegado a  afirm ar que el m odelo idea! de *E1 
Príncipe», de M aquiavelo, fué Don F ernando  

Isabel es el símbolo de E spaña ; la m ujer pura 
y fuerte, según Frank . V oluntad de E sp añ a  hecha 
carne. En un  «fiat» mirifico, dice: «H ágase E s­
paña», y E sp añ a  surge. A  F ern an d o  le fa ltó  el 
genio que poseía Isabel y no pudo adqu irir con 
toda  su  experiencia, su prudencia y su  astucia . 
E s músculo, destreza, pericia, pero  no  el espíritu  
de E spaña, vinculado éste en su esposa. Su tem ­
peram ento, aunque firme, no  ten ía  la  pureza de 
diam ante y la firmeza de la  Reina. Y este varón , 
tan  tenaz cuando se tocaba  a su  orgullo, «autó­
c ra ta , so ldado  y verdadero  a rag o n és (¿por ser 
autoritario?), ten ía  el convencim iento de que su 
esposa dejaría  gustosa en sus m anos to d as las 
carg as  y responsabilidades de la realeza». Y

añade W alsh que D on F ernando  recibió una des­
agradab le  so rp resa  al ver que no  e ran  ta les las  
in tenciones de D oña Isabel.

Viejo estilo  todo, estilo  P resco tt y de los m a­
nuales n u estro s  de H istoria  de hace cincuenta 
años, y de lo s  ex tran je ro s  cuando descienden a 
h ab la r  de esto; pues Lummis nos refiere que el 
m ejor libro  de tex to  inglés ni siquiera m enciona 
el nom bre del prim er navegante  que dió la  vuel­
ta  a l m undo, (que fué un  español), n i del que des­
cubrió C alifornia (españo l tam bién), «et sic de 
coeteris».

P ues ¿y la  p re tend ida  incom prensión y enemi­
g a  del Rey a  la  em presa  del descubrim iento del 
N uevo M undo? Aquí se h an  cebado  los tra ta d is ­
tas , dejando a l pobre M onarca en el rincón  de la  
m ediocridad. A ún el sesudo  Lummis acoje la  es­
pecie de que en el negocio Isabel tuvo la  inicia­
tiva y asum ió la  responsab ilidad . F ernando , mu­
cho m enos generoso, veialo con indiferencia 
cuando su esposa  lo  acogió con entusiasm o. No 
es ex traño  que W alsh, aun  reconociendo que 
fueron aragoneses y de la  C asa  de D on F ernan ­
do los p ro tectores de Colón, ponga al Rey calcu­
lador, incrédulo  y h as ta  ignoran te  en cosm ogra­
fía, por io que fué él el prom otor de la  fam osa 
comisión d ictam inadora. En cam bio, «Isabel no 
necesitaba ser convencida de que el m undo era  
redondo». H abía en ella  «mucha poesía» para 
q u e  dejara  de v ib rar con la  quim era colom bina, 
en la  que, en rea lidad , hab ía  mucbo de doblez 
po r parte  del aventurero .

Sin em bargo, e s tá  ya  p ro b ad a  h a s ta  la  sacie­
dad  la d irecta participación del M onarca a rago ­
nés en los prelim inares de la  em presa; que del 
teso ro  de A ragón sa lie ron  fondos p a ra  llevarla 
a  cabo Santángcl, vasallo , pero g ran  am igo y pai­
san o  del Rey, hubo  de advertir a Isabel de su 
e rro r  a l no acoger lo s  proyectos del gcnovés: lue­
go  D on F ernando  estab a  ya conform e con ellos; 
que las  célebres capitu laciones de S an ta  Fe fue­
ron  firm adas po r el a rag o n és Colom a en nom bre 
de los d o s  soberanos, y que Fernando , en sus 
p o stre ras  disposiciones testam entarias, declaró 
la  em presa tan  prop ia  de él y de su Reino como 
de su  m ujer y del de ésta.

O bra fué nacional, de los dos Reyes. E n  la  di­
rección acaso  partic iparon  m ás los aragoneses.

E n  la  g u erra  de G ran ad a , Isabel no confió sino
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en su . m arido, b razo  derecho del G obierno del 
país. Con razón  la Reina, en su testam ento—do­
cum ento suprem o en el que volcó la sinceridad y 
la  verdad de su alm a e x q u is i ta - ,  d ispuso p a ra  el 
m antenim iento persona l de su esposo una suma 
«menos de la que pudiera  yo desear, y mucho m e­
n o r de la que él se m erece teniendo en cuenta los 
g ran d es se rv id o s  que ha  p restado  a l Estado... 
P or ia consideración de las m agnániaies e ilustres 
cualidades del Rey, mi señor, y por su  gran  expe- 
n e n d a  y  el provecho que se h a  seguido a l E stado  
por su  sabio  y bondadoso  reinado.»

Isabel, genio tu te la r de F ernando , como quiere 
W aish, conforme; pero  con rec ip ro d d ad . E sto  es 
lo justo.

R icardo DEL ARCO

La d ignidad hum ana, la  in teg rid a d  d e l hom bre  y  
su  libertad  son  valores e ternos e in tangibles. A  
nadie  le  e s  lícito  usar su  libertad  contra la  unión, 
la  fo rta leza  y  la  lib erta d  de ¡a Patria. La Patria  
está encarnada en  Franco, sa lvador d e l pueblo.

De f r a n e la  y € sp a ñ a
No van  a  se t de m ejor condición, bajo  el látigo 

socialista , ni F rancia, que a ñ o s  ha  se ve goberna­
da po r judíos, n i E sp añ a  que h a  bebido los vien­
tos de Francia.

La m ayor vergüenza para  la  nación vecina, a 
quien com padecem os m ás aún que a  la nuestra  
porque vemos mucho m ás difícil su  resurrección’ 
la  m ayor vergüenza es, que en ella h ay a  podido 
llegar a constitu ir ju risprudencia  el sucio libro 
del judío que la gob ierna  Blum.

Y no  como quiera, sino  que es doctrina de un 
Presidente que expresó  en C onsejo su  satisfacción 
intim a, cad a  vez m ás convencido de la  bondad  y 
verdad  de su  libro, en el que, a l red ed o r del am or 
Ubre  se defiende com o justo  y legitim o el incesto 
inclusive m ás repugnante.

Un sastre , po r nom bre Tadikaver, ha  violado 
recientem ente una jovcncita de quince añ o s, hija 
de la  am ante de aquel, p a ra  m ayor agravante; el 
asun to  se presentó  feo y difícil p a ra  el v io lador 
an te el Tribunal a l que tuvo que com parecer.

Su abogado  defensor no  encuentra  solución ni 
defensa m ás acertada, que apelar a l libro  del 
Presidente y judío Blum, y ta l im presión hizo en 
los padres de la justicia, que el crim inal violador 
fue condenado a so los diez y ocho m eses de p ri­
sión  y au n  estos conm utados po r am nistía, cuan­
do  el prim ero que debiera e s ta r cargado  de cade­
n as  en las  cárceles es el chan tag ista  y prostitu i­
do Blum.

Tampoco son o tro s  los fru tos que ha  dado el 
socialism o en n u estra  querida E sp añ a , en la que 
po r todos los m edios posibles ha  volado tra s  la 
perdición de la mujer.

C oncr:tándonos hoy a  d ias an terio res a¡ g lo­

rioso  M ovimiento, recordam os al amigo lec t»  
aq u e lla s  fu rias del A verno, que en escandalosas 
m anifestaciones po r la s  calles de M adrid y otros 
puntos vociferaban desgreñadas: «¡hijos, sí; mari­
dos, no!»

Y ese lenguaje, bá rb a ro , que tan  m al parado 
deja el pudiw de ia mujer, no  quedó so lo  en pala- 
b ras; todos los dom ingos y en perniciosa promis­
cuación, ten ían  en M adrid su  g ira  cam pestre y.„ 
m ilitar, a ciencia y paciencia del gobierno por su­
puesto, los y la s  jóvenes socialistas, puño en al­
to , y al redob le  de la  «Internacional»; y sucedió 
uno de tan tos casos descubiertos, que tenían que 
suceder.

Al volver de una de tan ta s  g iras a su casa, una 
de las  desgraciadas jóvenes, con lágrim as que 
quem aban su s  o jos y el ro stro  encendido de ver­
güenza, hubo de confesar a su  m adre...

La m adre, principal culpable quizá de la des­
g racia  de su hija  a l consentirle aquellas giras, 
quiere poner rem edio del m ejor y único m odo po­
sible; pídele a  su  hija le descubra a l au to r de su 
deshonra  y la hija  con m ayor am argura aún en el 
corazón tiene que decir a  su  m adre: «lo ignoro, 
porque cada  dom ingo se me proporciona pareja 
d istin ta, p a ra  fom entar la  cam adería».

La p rensa  de orden  se hizo eco de caso tan  tris­
te y escajidaloso; de este y de o tros, y no quieras 
saber, lector mío, cómo se revolvió «El Socialis­
ta», ó rgano  oficial de la secta.

N o negó el hecho, eso e ra  im posible; pero tam­
poco lo condenó, y no so lo  eso, si no  que salió 
po r p e teneras tan  repugnantes y fuera de lugar, 
que daba verdaderam ente asco y hacía imposible 
por com pleto la  discusión en ese terreno.

Lector; gozam os licencia de nuestros Superio­
re s  eclesiásticos, de Roma inclusive, p a ra  leer to­
da  clase de lib ros y periódicos, pero  esa  licencia 
no  es ga ran tía  suficiente n i da  capacidad  para 
ta les lecturas, y  so lo  la  supone.

Yo te declaro  ingenuam ente, yo habífualm enU 
obligado a tiznar mis m anos con esa  prensa luci- 
feriana p a ra  poderle hacer frente, que, an tes de 
tocarla es indispensable fortificarse con la señal 
de la  Cruz y hacer un acto  de fe p a ra  no  desm ayar.

Me doy cuenta  exacta  de los estragos que ha 
tenido que hacer en las m asas, envenenándo las y 
corrom piéndolas; m ás que mi p a lab ra , hab lan  ios 
tris te s  hechos que estam os palpando.

XENÓFOBO

H a y  que d istingu ir en tre  justic ia  socia l m arxista  
y  verdadera ju stic ia  social. La m arxista  lleva  al 
obrero a la desesperación, a la huelga, a i paro, 
es  anárquica, an tifam ilia r y  antinacional. La ver­
dadera ju stic ia  socia l es paz, e s  orden, es bienes­
ta r  p a ra  todos, e s  patrió tica , es jerárquica  y  es 
fam iliar. La E spaña  N. S . de Franco, im plantan­
do e l  sistem a de subsid ios p o r  Cargas de Familia, 
dem ostrará a los obreros que ¡a justic ia  social 

que propaga  es la  verdadera.
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Don Juan Tenorio
(CONTINUACIÓN)

¿Cuál? Pues, la  G ran  Osea, que lleva m eses y 
meses sitiada  y no  se  rinde jam ás, como hizo D o­
ña Inés la  buena.

¿Cabe m ejor y m ás a iro so  papel?
Ya sabes, lector, que a llá  cuando Z orrilla escri­

bió e¡ otro  Tenorio, o dos sig los m ás a trá s . O sea 
se llam aba a la  que hoy y siem pre se rá  la  H eroi­
ca H uesca.

Por s i lo desconocías...
¿Y el galán? Toma... G alán . Pues el en am o ra­

do Villalba, que cual o tro  don Juan, h a  tenido 
que renunciar a la m ano de doña Inés.
Ya sabes, querido lector; en vez de la  zu rriburri 
Pasio, aparecerá  en escena la  Muy V aliente O sea.

Y el ga lán , dicho lo que queda dicho, se re tira  
por el foro.
Osea.

Brígida.
Osea.

Brígida.

Osea.
Brígida.

Osea.
Brígida.

Osea.
Brígida.

Osea.
Brigida.

Osea.
Brígida.

[Dios mío, cuanto  he soñado!
Loca estoy. ¿Qué hora  será?
La luz, parece del alba... 
m as, ex traño  el aposento .
¿Con quién soñé?

Con Villalba.
¡Jamás, con ta l esperpento!
Pero, dime la verdad 
¿qué es lo que pasó? decid, 
que siento  curiosidad.
E stab á is  en mi aposento  
m ás hum ilde que u n a  malva 
cuando el guapo  de Villalba 
m andó g ran ad as  por cientos.
Un incendio form ibable. (estornuda) 
iJesúsl

G racias. E ra  inm enso; 
el hum o se hizo irresp irab le .
Pues no  recuerdo...

Las dos 
allí tan  en treten idas 
quisim os sa lv a r las  vidas 
m ás, ¿cómo hacerlo?

¡G ran Diosl 
E ra aquello  u n a  galerna; 
las llam as a g ra n  a ltu ra .- 
¡qué im paciencia y qué to rtura! 
nos llegaban a la s  piernas.
A l instan te  ta les  llam as 
n o s  a b ra sab an  las  cam as 
como la s  llam a Com pañs... 
m ás V illalba que o s  ado ra  
y ro n d ab a  el aposentó  
a l ver crecer con el.vicnto 
la  llam a devastadora...
¡Es inaudito! ¡¡Traidorll 
viendo que ibais a  ab ra sa ro s  
se m etió para  sa lvaros 
por donde pudo mejor.
Vos, a l veros ab raza r 
»or Villalba de im proviso 
e atizasteis... n o  preciso 

dónde fuisteis a  atizar.
O s desm ayasteis y as í 
el tío se aprovechó.
¿Qué decís?

N o es po r ahí...
Q ue en sus b razos os sacó.
¿Dónde ir a ta les horas?
Vos, seguíais desm ayada 
y él dijo: «H asta la  au ro ra  
en mi casa  las  tendré.»
Y hénos doña Inés aquí.

O sea. Pues n ad a  recuerdo  a fé
de lo  que acabo  de oir.
La verdad , desde la to rta  
yo quedé hecha una m arm ota.
M ás vayam os a l asunto . 
M árchém onos a l instante: 
ta l tra ido r, no  quiero  ver.

(Aparece la  A IR O SA  figura  de Villalba) 
B rígida. ¡Si ya lo tenéis delante!
V illalba. (A  Chuti) A lum bra.
D oña Inés. Me m archo.
Brígida. ¡Qué toníal
D o ñ a  Inés. E l es.

(Inicia su  m archa, m u y  digna.)
D.

(C ontinuará)
(Y se rá  con la  tan  conocida escena del sofá, 

que pueden leer to d as las n iñas, desde siete a 
cuaren ta  y  cinco años, sin el m enor rubor.)

O brero español: Tu m áxim a  protección y  g a ran­

tía  so lo  p uedes encontrarla  en un  Estado fuerte  

y  nacional, porque éste, que te tiene a t í  p o r  base, 

te  necesita  alegre, fu erte  y  sano.

Delegacida de Frentes j  Hospitales 
de Falange Española Tradicionalista 

y de las  J .  O, N. S.
Se h an  recibido h as ta  el día de hoy en esta 

Delegación, 35 cam isas, 34 calzoncillos, 1 pijama, 
4 jerseys, 2 pan ta lones, 1 m ono, 35 cam isetas,
1 tra je , 69 pares calcetines, 6 pares a lpargatas,
2 p a res  botas: esto  du ran te  el d ía  1.° del mes en 
curso; y en el d ía  2, 5 cam isas, 3 calzoncillos,
1 cam iseta y un p ar de bo tas.

Con el agradecim iento p a ra  los carita tivos pa­
trio tas, va el deseo de e s ta  Delegación de que - 
se aum enten los donativos, pues son abundan tes 
las  necesidades a llenar. Son m uchísim as la s  ca­
sa s  donde so b ran  p rendas que en ninguna oca­
sión  pueden ser de m ás u tilidad  que ah o ra . Ali­
v ia r las  m ás p e ren to rias necesidades del soldado 
español, que, leal y valiente, a to d o s nos defiende 
con su  vida, es lo  m enos que podem os h acer to ­
dos lo s  seres an im ados del calo r de hum anidad. 
N uestros so ldados luchadores n o s  esperan  do­
lientes en esos hosp ita les. V ayam os a ellos con 
nuestro  auxilio  y n u es tra  cordialidad.

F alange E spaño la  Tradicionalista y  de las fO N S  

lleva  a l E stado  e l im pu lso  de todos los que sien­

ten  la im paciencia de hacer de E spaña  un  p a ís  

rico  y  tuerte , capaz de continuar en  e l fu tu ro  el 

destino im peria l propio  de su  pasado.
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uartel G eneral del G«- 

n era iíám o , con noticias recib idas h a s ta  las 20 h o ­
ra s  del d ía  de hoy,

e j e r c i t o  d e l  n o t e .—F rente de A stu rias.— 
E n  el secto r orien tal se ocuparon  ayer, adem ás 
de los pueblos y posiciones que se m encionaron 
en el parte , lo s pueblos de Soto  de Locertán, D e- 
ledia, Isongo, Cueto A baña  e In triado.

En las  operaciones de la ocupación de la  Cruz 
de C ovadonga se  h icieron 49 prisioneros con a r­
m am ento y se p resen ta ron  43 m ilicianos, cogién­
dose 90 m uertos del enemigo, entre ellos varios 
oficiales, dos am etra lladoras, dos am bulancias y 
d iverso  m aterial.

La im agen de la  Virgen de la  Basílica h a  des­
aparecido , asi como las  joyas.

De los dos hoteles que hab ía , uno  lo  hab ían  
convertido los ro jo s , en hosp ita l y el o tro  en le­
p rosería .

En el d ía de hoy no  se h a  operado  a  causa del 
fuerte tem poral de lluvia y niebla, habiéndose 
p resen tado  32 m ilicianos, de ellos 22 con arm as.

En el secto r occidental los acostum brados tiro ­
teos y cañoneos y se h an  p resen tado  22 m ilicianos

F ren te  de León.—U na colum na ocupó anoche, 
después de vencer la  resistencia  del enemigo, la 
posición de M onte Inao  de cota 1.700, y el C olla­
do de unión  con P eña Agujas.

O tra  colum na ocupó tam bién anoche S ierra  
Lago en su to ta lidad , continuando  su avance a l­
g u n as fuerzas que se  destacaron  a Peña L azara, 
que fué asim ism o ocupada.

Fortísim o tem poral de lluvia privando de vi­
sib ilidad h a  im pedido llevar a  cabo operaciones 
im portan tes en el día de hoy. lim itándose nues­
tra s  fuerzas a  m ejorar posiciones. . :

Se han  p resen tado  30 milicianos, de ellos 27 
con arm am ento.

EjERCITO DEL CENTRO.— Fren te  de A ra­
gón .—D uran te  la  noche últim a a tacó  el enemigo 
n u estra  posición del Puente de Sabiñánigo, o tra  
del secto r de O rn a  y o tra  del secto r de C aldeare- 
ñ a s  siendo en todas briliantem ente rechazado  
po r n u es tra s  tro p a s  que le causaron  muy nume­
ro sa s  bajas.

Hoy se h an  efectuado dos reconocim ientos al 
Sur de las  Lom as de Rapún cogiéndose 52 cad á­
veres del enem igo y 47 fusiles ru so s y viéndose 
un  cen tenar de cadáveres más.

En los dem ás frentes sin novedades dignas de 
mención.

EJERCITO DEL SUR.—En el sector de Espiel, 
del frente de C órdoba, in ten tó  infiltrarse un  g ru ­
po enem igo siendo  rechazado.

Se p resen taron  3 so ldados rojos, dos de ellos 
con arm as.

Salam anca, 2 O ctubre 1937, II A ño Triunfal.

N O T I C I A S
—SALAMANCA.—E n e l p asado  mes de Septiem ­
bre, n u estra  g lo rio sa  aviación y cañones an ­
tiaéreos han  derribado  los siguientes ap ara to s: 
b im otores 1, cazas 21 y tre s  cazas probables, re­
su ltando  un  to ta l entre seguros y p robab les de 25 
a p a ra to s . N uestras pérd idas en el mismo mes se 
h an  reducido a  3 cazas y 1 de bom bardeo.

— SAÍ.AMANCA.— Ya no  tienen cuento los

actos de sacrilegio y salvajism o de los ro jo s  a s ­
tu rianos. La mil veces bendita im agen de la  Vir­
gen de la Basílica de C ovadonga, h a  desapareci­
do  con todas sus joyas. Con el fin de auyentar 
los miles de personas que desfilaban constan te­
mente po r estos recin tos y parajes, h an  converti­
do los lu josos hoteles en hosp ita les y leprosería.

Prensa, Cine, Radio

E l Cinc, es  el m edio  m o d e rn o  por 
excelencia de cautivar, de l ison jear  y 
c a p ta r  n u es tro s  sentidos, que se  exta- 
sa ín  an te  la s  m il bellezas que  n o s  ofre­
ce, s in  cuyo a u x i l io . se r ían  p a ra  nos­
o tro s  desconocidas.

S u  influencia es ta n  a b ru m a d o ra ­
m ente  decisiva, que h a  hecho que  m u­
chos pueb los  cultos p ro h ib an  la  en tra ­
d a  a  lo s  m enores  de edad , s a lv o  pa ra  
películas  escogidas, y se e jerza  una 
fuerte  v igilancia  y  u n a  sa lu d ab le  censu­
r a  so b re  la s  cintas a  exhibir. Escuela  
p o d e ro sa  de cu ltu ra  y de costum bres, 
a trac tivo  sin  par, educa  suavem ente 
n u es tro s  gus to s  e inclinaciones y  dulci­
fica n u es tras  pasiones , o  la s  encana­
lla; n o s  convierte  en h é ro es  o  e n  crimi­
na les ,  s in  que  el p rop io  público  com pe­
n e trad o  con  los  sucesos  que  presencia 
se  dé cuen ta  de ta l p roceso  psicológico. 
V eneno  sutilísimo o  tr iaca  poderosa, 
de u n  rea lism o  que so rp rende , su  cam­
p o  es tan  ilimitado, tan  inago tab le  co­
m o  el de la  P rensa , y  com o en  ella, no 
es lo  m ás  peligroso  p rec isam ente  aque­
llo  m ás  e scab roso  o  desca rn ad o , que  por 
s u  verism o ofende sentim ientos delica­
dos, sino aquellas  escenas  que  presen­
ta d as  fas tuosam ente  ocu ltan  b a jo  su  lu­
jo  un  fondo  de perversión  m ora l, que 
h ay  que  p roh ib ir  de m o d o  terminante.

P o r  m edio  del Cine h ay  que  elevar 
la  m o ra l  de la s  multitudes tan  aficiona­
d as  a  él, educa r  sus sen tim ien tos  enno­
bleciéndolos, y  difundir el b u en  gusto 
tan  deplorablem ente  e s trag ad o  en los 
ú ltim os tiempos.

Y a en 1920 em prend im os u n a  tenaz 
cam p an a  en pro  de la c en su ra  en el ci­
ne; cuan to  se h a g a  p o r  conseguirlo  ha 
de re d u n d a r  en  bien de la  sociedad  y 
del m ejo ram ien to  del pueblo.
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